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L i coadenacioD de la izquierda.
Hubo UQ tiempo en que la izquierda liberal 

disentía del Sr. Sagasta, no solo en loe pría- 
cipios políticoe, que aquella estimaba de nna 
manera más radical, sino en la manera da 
plantearlos y  llevarlos á la realidad. Estaba 
perfe'ttamenie justificada la existeneia de la 
izquierda liberal ó  democrática.

Mas tarde, los dos grupos que se babian 
tensporalmente divorciado, volvieron a  na 
acuerdo sobre la base da la ley de garantías, 
que firmaron los Sres. Montero Ríos y Alon­
so Marimez, desapareciendo el principal m o­
tivo de la disidencia, que eran las doctrinas; 
pero no fallaron en la izquierda quienes no 
estuviesen completamente salisfscbos, ex i­
giendo que estas reformas se consignasen 
en la Constitución, y no en una ley especial, 
negándose por consiguiente á entrar en el 
convenio que reunió casi por completo los 
dos grandes grupos de la familia liberal. To­
davía estuvo hasta cierto pauto justificada 
la permanencia de la izquierda.

Pero este se acabó. Bl Sr. Rojo Arias de­
claró ayer en el Signado, y propuso en nom­
bre de BU partido como fórmala de transac­
ción, que si el Sr. Sagasta se prestaba á fir­
mar una ley en la cual estuviesen explícita­
mente consignadas Us reformas democráti­
cas, las mismas que venían expuestas en la 
mencionada ley de garantías, él y su partido 
depondriau sn nosiilidad y  es colocarían al 
lauo del Sr. aagasta.

De manera que ya desapareció aquella exi­
gencia de procedimiento qus formaba el prin­
cipio mas saliente del programado la izquier­
da, BU bandera propia, lo qus le daba razou 
de ser: la reforma coostitucional. La fracción 
que acauiii la el general López Domínguez 
no exige, no impone como condición «sine 
qua iioii,» esta reforma constitucional, que 
la servia de bate, y ae contenta coa una sim 
pie ley, sobre ni contra la cual puedan volver 
los actua'es Cuerpos colegisladores.

¿Qué diferencia queda ya eutre la izquierda 
7  el partido liberal? ¿Qué diferencia entre sus 
respectivos programas? ¿Que jastificaclon po. 
dra la izquierda preaeuiar en adelante para 
fomentar una disidencia que no se funda en 
íaS|ducirinas ni en la diversidad de programa?

[Aiil es que el Sr. Sagasta no cumplirá sus 
promesas ni realizará su pi'ogramal—dice el 
senador de la izquierda.—Mas esto no pasa 
de una suspicacia, que do puede servir de 
íundanuenio a una eeparacioo. Bl Sr. Sagasta 
ha preseniado proyectos en los cuales vienen 
envueltos dos de los puntos eminentes dsl 
programa democrático y empeña su honrada 
palabra de que en otra legislatura estas mis­
mas Córtes planiearán el sufragio universal,

¿Qué mas se puede exigir?
Mientras el Sr. Sagasta tengaen ans ma 

nos este progsama, que la Izquierda acaba 
de hacer suyo por boca del Sr. Rojo Arias, la 
disidencia no tiene razoo de ser; la izquierda 
está condenada.

Goalíciones disacltas.
El discurso pronunciado por el Sr. Botella 

en el Senado, pudo no tener efecto alguno 
contra el gobierno, á  quien al parecer se diri< 
gía; porque todos sus cargos, si bien presen­
tados de una manera elocuente, resultaron 
vagos y puramente declamatorios. Pero lo 
que no puede negarse es que habra contribui­
do a destruir aun la posibilidad de una inte­
ligencia entre el Sr. Romero Robledo y el par­
tido izquierdista.

El tono dominante en la oración dei órgano 
de luS heterodoxos fué el más francameote 
conservador que puede imaginarse. Atacó al 
Sr. Sagasta, no solo porque no reprimía, sino 
porque no prevenía, acentuando íaertemente 
el principio de autoridad, como pudiera ha­
cerlo el partido más raacci-juario. Llegó has­
ta el punto de preconizar como salvador un 
programa puramente administrativo, convi­
dando al gobierno á  que abandone por com ­
pleto las reformas políticas, particularmente 
el jurado, única que te había presentado de 
nn modo concreto, al cual calificó de antigua' 
Ha que va cayendo en el más absoluto dea- 
‘Crédito eo todas las naciones cultas.

Con semej tales antecedentes, dig&se ti es

posible, no diremos una coalición óconcordia, 
mas ni siquiera una inteligencia entre los 
Sres. López Domínguez y Romero Robledo, 
representantes de dos fracciones que defien­
den tan opuestos programas. La profesión de 
fó del S. Botella, parece más bien que un rato 
lanzado al gobierno, un «non possumus» diri­
gido á  los jefes de la izquierda; toda vez que 
lejos de hacer concesiones i  sus amigos de 
ayer, se encierra le disidencia conservadora 
en une intransigencia qua aocontrarla exce­
siva el Sr Cánovas.

Los amigos del general, si estaban en la 
Cámara, debieron recibir cada una de aque­
llas elocuentes frases y  violentos apósirofes 
como otras tantas bombas explosivas que 
calan sobre sus cabezas. Porqu>', si al gobier­
no del Sr. Sagasta, que tan comedido y  pru­
dente se muestra en el planteamiento de tas 
reformas, se le dirigen tamaños cargos, ¿qné 
Ducederia con el partido izquierdista, que se 
jacta de tener un programa más radical, y 
sa compromete á realizarlo «en el acto,» sin 
ningún linaje do reservas ni contemplaciones?

Bien puede considerarse, pues, que el dís 
curso del Sr. Botella fué «un acto,» un ver­
dadero deshaucio dirigido & los restos déla 
izquierda liberal. No hay aproximación, fu­
sión ó  coalición posible entre conservadores 
é izquierdistas, después del mencionado dis­
curso, y si bien al gobierno ni al país nunca 
les babia preocupado gran cosa la actitud da 
estas dos pequeñas fracciones, últimamente 
habrá podido adquirirse la evidencia de que 
si juntos pudieron tan poca cosa, menos han 
de poder separados, y que, adamás, se ha di­
sipado entre ellos hasta la más pequeña espe­
ranza de coalición.

La otra coalición que puede considerarse, 
si no dísusita, completamente desvirtuada, 
es ia de lus republicanos.

En la reunión de anteanoche, el Sr. Salme­
rón pronunció un largo discurso en el cual se 
remontó basca los origanus de la coalición 
presenta, que se encuentran eu aquella otra 
coalición en que moaarquicos i republicanos 
se juntaron en las urnas contra el gobierno 
conservador.

Si nosotros no hemos enteodido mal, el 
sentido del discurso del Sr. Salmeroa es el 
siguiente:

«Asi como aquella coalición entra monár­
quicos y republicanos no envolvía una confu­
sión de principios ni una abdicación por parte 
da los coaligados, asi tampoco la coalición 
actual envuelve la unidad da doctrinas ni da 
principios quedando los elementos coaligados 
en libertad de pensar c< ^ o les dé la gana en 
todas las materias.»

Como el desenvolvimiento de los hechos 
pondrá de manifiesto qua este es el pensa­
miento del Sr. Salmeroo y la única realidad 
posible entre los republicanos, nos limitamos 
a repetir que, deepues de las discusiones que 
tienen lugar en el seno da )a justa directiva, 
la coalición queda tan desvirtuada, que bien 
puede llamarse disuelia.

Ecos parlameolafios.
SENADO.

La sesión de ayer comenzó con la lectura de 
la siguiente proposición d» censura al go­
bierno:

«Pedimos al Senado se sirva declarar que 
la previsión y la vigilancia para defender la 
monarquía y el órden púolico, y la energía 
para mantener el imperio de la :ey, no son 
compatibles con el sentido liberal de la polí­
tica qus el gobierno de S. M. pretende reali­
zar,—Alberto Bosch.—Alfonzo.—Salamanca. 
—Merelo.— Maluquer.— Rojo Arias.—Botella.»

Bl ministro de Gracia y Justicia dió lectura 
desde la tribuna de los proyectos de ley de 
bases para la reforma do la ley orgánica dei 
poder judicial y del Código penal, cuyo e x ­
tracto verán nuestros lectores eu otro lugar 
del periódico; y s e e n lr ó e a  la órden del dia, 
procedióndose al sorteo da las secciones.

Terminado éste, el Sr. Rojo Arias bizo uso 
de la palabra, consumiendo el segando turno 
en la interpelación del Sr. Botella.

Bl orador pronunció un extensísimo discur­
so, que duró toda la sesión, haciendo una ruda 
oposición al gobierno y censurando con vive­
za á  loa conservadores.

Como de laa apreciaciones más importan­

te que et Sr. Rojo Arias hizo, nos ocupamos 
detenidamente eu otro sitio, no las repetire­
mos aquí.

Hoy que continuará el debate, harán uso 
de ta palabra los tres, dnqne de Tetuan, Ma- 
luquer, y  otros senadores aludidos por el se­
ñor Rojo Arias, y si quedase tiempo hablará 
en nombre del gobierno el presidente del 
Consejo de ministros ó el Sr. Moret.

CONGRESO.

La aeeioD que ayer celebró el Congreso no 
revistió gran importancia.

Bl señor ministro de la Guerra leyó los pro­
yectos, de que ayer dimos cuenta á nuestros 
lectores.

Varios d'putados pidieron documentos y 
datos referentes á las relaciones económicas 
entre el Tesoro de Cuba y  la compañía Tras­
atlántica; á una escaramuza habida entre loa 
guardies de órden público y unos paisanos 
en la calle de Atocha, el 19 da Setiembre úl­
timo; y  á la resolución de un expediente de 
alzada, interpuesto por un diputado provin­
cial de la Coruña.

Bl Sr. Lastres anunció una interpelación 
sobre la situación afliciiva de Puerto-Rico.

Eu la órden del dia se discutió un voto par­
ticular, formulado por el Sr. Ramos Calde­
rón, al dictamen de la comisión que entiende 
en el suplicatoria para procesar al Sr. Lou- 
goría.

Bi voto fué combatido, en nombre de la co ­
misión, por el Sr. Silvela (D. Agustín), que 
sostenía debia concederse autorización para 
el procesamiento.

Deepues de defenderlo su autor elocuente- 
menta, el Congreso aprobó el voto particular 
por 80 contra 25, negándose, por tanto, el su­
plicatorio.

La sesión se levantó después de aprobarse 
definitivamerae unos proyectos de ley.

ECOS POLITICOS.

Bl Sr. Rojo Arias, creyendo poner ana pica 
en Fiaiides, dijo ayer que si no hubiera sido 
por la actitud del ejército y de la opiniun pú­
blica. el gobierno nabna sido derrotado.

¡Pues I o  fnltuba másl
¿Sabe el colega de algún gob’erno que pue­

da vencer una iasuriea-.:io i sin :a ayuda del 
ejército y de la opiníon publica?

Sin quererlo, hizo el Sr. Rojo Arias el más 
cumplido elogio del gobierno.

— m ' ■ —
Un párrafo del disturs» dei Sr. Salmerón 

sobre los ancesjs del 19, y un comentario de 
«Bl Resúmen:»

«No re podía decir que repugnaran con el 
principio qua todos sosianemos, paro la polí­
tica qae cae en el tiempo se rige por relacio­
nes da oportunidad, y asi podrán machos de­
cir que existían aquellas coniiciones de opi 
nion que reclama la basa segunda, mientras 
que otros podrían creer que faltaban esas 
condicionae; asi en el «he-'.bo» nos «sorpren­
dieron» los sucesos «dolorosaments,» no ha 
hiendo en esto nada que tuviera el deja in­
compatible con nuestra seriedad moral, que 
pudiera aparecer estrategia poli tica »

Los conceptos aparecen en este párrafo 
algo, y aun algos, nebulosos; pero desde luego 
se adviene en ellas que el ilustra orador no 
discrepa del Sr. Ruiz Zorrilla en materias de 
procedimientos tanto como algunos suponen.»

Benévolo está el colega con dicnos señores.
Precisamente el Sr. Ruiz Zor.illa declaró 

públicamente lo contrario del Sr. Salmerón.
¿Qué impresión causal á  a' públicooir que 

los sucesos del 19 «impresionaron a Kniz Zor­
rilla «dolorosam^inU?»

La de que ya no era Ruiz Zorrilla.
Pues compare el colega.

El Sr. Rojo Arias dijo en su discurso de 
ayer tarde que nada tenia de particular que 
algunos conservadores prefiriesen la izquier­
da al partido liberal, por estas ó  las otras ra- 
zooes,

Y en esta parte del discurso echó rayos y 
truenos contra el partido conservador, por 
la benevolencia que dá, y  coatra el Sr. Sa- 
gasta, por la que recibe.

¿En qué quelamos? ¿Ofe ide ó no á un par­
tido liberal que le jaleen conservadores?

Tan cierto es, que «quandoque bonus dor- 
mítat Homerus.»

Dice «La Fó:>
•Ser carlista ha sido siempre, y es hoy más

qne nunca rennncisr á todas las posiciones y 
bonores políticos; es mas: es 
es máa todavía: es vjvir perseguido y calum­
niado.»

Bien se puede vivir oscurecido, perseguido 
y  calumniado, teniendo la seguridad, como la 
tienen todos loa carlistas, de que pronto, muy 
pronto triunfarán y matarán a los liberales 
basta la tercera y cuarta generación.

Con eeta santa esperanza, pueden tragar 
saliva y  echar planea sobre el porvenir.

Uno de loe grandes aUques dirigidos por 6̂  
Sr. Rojo Arias contra el Sr. Sagasta, fué s i 
haber dicho en una da sus frases: «en bien 
del partido, de las instituciones y de la pa­
tria,» colocando al partido en primer término.

E s t o  podrá demostrar que hay entre nos­
otros mucha «sotileza.»

Pero lal vez también que nos vamos ase­
mejando á  Bizanclo 

Donde hubo una guerra de ocho siglos por 
si debia deoisle: «Homoousin» ó bien «Homou- 
sin.»

Una retirada menos gloriosa que la da loe 
«diez mil.»

Dirigiéndose al partido conservador, y mas 
concretamente al señor marqués de Molins, 
dijo ayer tarde el orador izquierdista;

«La benevolencia del partido consarvador 
es interesada» y viendo que nadie le salla al 
paso, añadió' «es sospechosa.»

Sospechosa ¿de qué? preguntó el marqués. 
Entonces, dando media vuelta él valie..te, 

conteeta: «de interesada.»
A esto se puede llamar sencillamente;
Una caida de latiguillo.

«El Resumen» increpa duramente al gobier­
no porque no habla, y dice que tendrá que 
hacerse con él lo que el otro con la perdiz en­
jaulada que no cantaba, quien cogió la jaula 
dei ganchillo y ealrellándola contra una peña, 
dijo;

«jCamará! [aquí se viene á cantarl»
Aqu! podría recordarse al colega el otro 

cue lio ó historia de aquel general de quien 
se dijo:

Cuando este gallo no canta.
Algo tiene en la garganta, 

y él contestó:
Este gallo cantará 

Y á muchos les pesará.

Dice asi el primer «apante» que anoche 
trae «El Resumen:»

«N u -s tro  respetable am igo  el senador don 
José Polo de Bernabé, tomará parte en  la 
discusión  del Senado siempre que pueda ob­
tener turno en el voto de confianza que pro- 
bablem enie  se presentará al gobierno .»

¿T-ndremos repetición de aquel brillante 
espectáculo de «concordia» que ei- el anterior 
periodo parlamentario presentaron los seño­
res Polo de Bernabé y Rojo Arias?

Poquitos; pero «bien» avenidos.

Ei Código penal.
El proyecto de bases para la reforma del 

Código penal, leído ayer tar 'e  en el Senado 
por ei señor ministro do Gracia y Justicia, 
dice asi:

«Art. 1.* Se autoriza al gobierno de S. M- 
para que, oyendo a la sección correspondien­
te de la comisión general da codificación, pro­
ceda á  reformar el CÓJigo penal de 17 de 
Junio de 1870, con sujeción a las bases si- 
guiantes:

I ‘  Sa pondrá el nuevo Código en armonía 
con loe preceptos de la Constitución de 1876.

2.* Se reducirán las esca'as de las penas, 
y estas dentro de cada una de aquellas al nú­
mero suficiente para el castigo de loa delitos, 
en relación con ios esiablemientos penales 
que deban existir en los pueblos, en determi­
nadas capiialrs de provincia y eo Africa Ca­
narias y Ultramar, según fas bases de un 
buen sistema penitenciario.

3.® De conformidad con la reducción a  que 
se refiere la base anierior^ se determinará la 
penalidad de los delitos señalando concreta ▼ 
especialmente en cada caso la extensión de 
las nenas.

4.® Se concederá mas amplitud alos tribu­
nales para que puedan imponer las pepas 
eorresp ■ndienies según las circunstancias
3ue concurran en los hechos punibies y con- 

icion«8 individ'ieles de ca4a delito.
5.® Sa clasificaran :ss circunstanciae de 

exención, atenuación y agravación fijando su 
trnscedencia é importancia, ctendida la na­
turaleza é  Indole de cada una en la realidad 
de la vida.
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- u llenarán los vaciog que la experien­
cia hava becüo notar hasta ahora, va para 
•1 castigo de algunos hechos justicia'bles que 
hoy encuentren sin sanción penal ó  sin 
•i... .„or, suflciente, ya para dar mas flexibili- 
uan, según los casos oe rigor de las penes 
señaladas a vanos delitos, ya para fijar el 
verdadero carácter y  concepto de algunos, 
teniendo al efecto en cuenta a misma juris- 

del Tribunal Supremo.
7. Se sac»ráu del libro segundo, para lle­

varlos al tercero, que trata de las faltas, 
aquellos hechos punibles de lesiones, hurtos, 
estafas o danos que, por ia poca entidad deí 
perjuicio irrogado y menor criminalidad qne 
revelan ao el delincuente, puedan ser casti­
gados con dicho carácter de faltas sin riesgo 
ni perturbación en el órden social.

j  clasificaran laa faltas que por su 
verdadero carácter de delitos más leves deban 
ser de la exclusiva competencia de los jueces 
mnBicipa,l6s, para evitar conflictos con las 
autoridades gubernativas.

delitos que se cometan por medio 
da ia imprenta se penarán con sujeción á las 
prescripciones del Cóügo y concepto de loe 
delitos en el mismo definido, teniendo, sin 
embargo,<>R cuenta la naturaleza de cada uno 
para aumentar 6 disminuir la pinalidad, y se 
establecerá la responsabilidad subsidiaria de 
les empr> sas periodísticas para el pago de las 
multas, indemnizaciones y costas, con sus­
pensión ds la publicación dal periódico per 
insolvencia ó falta de pago, en vez de la pri- 

®“ *‘ ‘ ‘̂*toria del propietarie-gerents. 
lü Se completara la reforma del Cteigo 

naciendo en sus dieposicio'nbs aquellas modi 
ncaciones que surjan ó resulten indicadas por 
consecuencia dei desarrollo da las preceden- 
íes bases y  todas ias demás que. sin alterar 
la sustancia da los preceptos dei Código vl- 
gfinte, contribuyan a su mayor claridad y 
perreccionam ento, asi como a ta mejora de 
au método. ‘

Art. 2.® El gobierno publicará el Código 
penal reformado, fl.audo el dia en que ha de 
empezar á regir.

Ari. 3.* Bl gobierno dará cuenta á las Cór- 
tas dei uso que hiciera de esta autorización.

ECOS EXTRANJEROS

Rnigarla.
No ha variado en nada la situación del con­

flicto ruso-búlgaro. Rusia continúa sus pre­
parativos de guerra movilizando todo su ejér­
cito. si bien los periódicos rusos quieran qui­
tar importancia á este acto, diciendo que se 
trata simplemente de efectuar maniobras mi­
litares. Lo cierto es que los aparatos que pre. 
ceden á estas «maniobras militares» son poco 
tranquilizadores.

El gobierno búlgaro tropieza con grandes 
dificultades por el estado ruinoso en que se 
encuentra la hacienda de aquel país, So ha 
tratado de hacer un empréstito, y según todos 
los cálculos el gobierno, ha dd encontrar acap 
tablo solución pura la cuestión financiera, pre­
sentará en breve la dimisión.

Kaulhars parece que ha recibido instruccio­
nes apremiantes de su gobierno, sobre lo que 
ha de hacsr para lo futuro; y á ser cierto lo 
que comunican algunos corresponsales, entre 
esas inatracoiones figura una reaolucion que 
de llevarse acabo, agrandaría las proporcio­
nes dei conflicto. So dice que si ei gobierno 
búlgaro no dá pronta y categórica contesta­
ción á la última nota que se le ha dirijido 
«obre los sucesos de Filipópolís, se retirarán 
todos loe coneuIadoB que Rusia tiene en Bul­
garia, con Kaulbars á la cabeza; en cuyo caso 
los súoditos rusas quedarán bajo el protecto­
rado de Alemania.

Aun cuando los consulados no ee retiren, 
es seguro que Kaulbars marchará en breve á 
San Petersburgo, llamado por el czar, a fln 
de explicar Iparsonalmenle el resultado de su 
viaje.

En Alemania se cree que la idea de la ocu­
pación da Bulgaria por Rusia, ba sido des­
echada por comp eto.

Austria insiste en las manifestaciones he­
chas por el conde Kainoki en la apertura de 
ias Delegaciones. Bn una da las sesiones si­
guientes el conde de Andrasey, respondiendo 
á  aquellas declaraciones, ha dicho que creía 
firmemente que la mejor garantía de paz para 
la Europa conaistia en la alianza de Austria. 
Hubgria eon la Alemania, á causa de que loa 
intereses de esta última potencia no están en 
ningún modo en oposición con los de Austria. 
Hungría; que una alianza con Rusia es contra 
naturaleza, á  mas de que no podría imponer­
se a Europa, máxime cuando Rusia no goza 
ningún privilegio sobre Bulgaria.

El conde de Keinoki contestó lo siguiente: 
Cuando oe hablado de ta Bulgaria y  decla­

rado que la participación de Rusia en el a r­
reglo definitivo de loe asuntos d»l principado 
era necesario, hé querido decir simplemente 
que la Rusia ss encontraba en la situación 
de las demás potencias que habian fi.mado 
el tratado de Bérlin, concerniente á la Bul­
garia, las cuales tienen que in lervenir en di. 
cho arreglo. En segundo lugar, su objeto 
principal era la fusión de la Bulgaria, y de la 
Rumeha.

Bl orador ee del mismo parecer que el con­
de Androísi en este punto, de que nada de lo 
que está establecido por el tratado de Berlín

tocante á la Bulgaria, debe cambiarse: la 
autonomía de este pais debe ser salvaguar­
dada, pero esto no daba impedir á las poten­
cias y por consiguiente á Rusia también, de 
hacer escuchar sus voces, conforme á las es­
tipulaciones mismas del tratado.

Otro punto, completamente independiente 
de las consideraciones que proceden: no se 
puede negar que lae relaciones de la Rusia 
con la Bulgaria, tendrían una importancia 
muy grande sobro al porvenir de esta úl 
tima.

En resúman, el Aostria-Hongria, apoyán­
dose sobre la base del tratado de Beriia, con­
sidera que la participación de todas ias po­
tencias es indispensable para que el «status», 
establecido por tratado, pueda ser modificado 
Ei arreglo de la cuestión búlgara no depende 
pues dsl Ausiriá-Hungria sola, y  por consi-

Alemania.
La grande preocupación en los clrcnlos po­

líticos de Alemania, es el renovamiento del 
septenario militar, que se propondrá al Par­
lamento,

Bl septenario militar es una ley que fija el 
efectivo del ejército en tiempo de paz por sie­
te años; este efectivo ha sido fijado á uno por 
ciento de la población por el periodo de 1874 á 
1881. Renovada en 1880, por un nuevo periodo 
de siete años, esta ley no espira sino el 1.* de 
Marzo de 1883; pero se preocupan de ella ac - 
tualmenta en Alemania, porque en caso de 
que el Reichslag actual no la adoptase, no 
vendría á discutirse sino después de las elec­
ciones del año próximo y  el gobierno no varía 
con gusto que se hiciese de esta cuestión el 
principal objeto de la agitación electoral.

La renovación del septenario eerá una de 
las ppincipalea cuestiones que se discutirán 
en la sesión que va á abrirse, y desde hoy 
ciertos periódicos oficiosos han lanzado, como 
para probar la opinion, la noticia que el go­
bierno pedirá al Parlamento lo que allí llaman 
un eternario, es decir, fijar una vez para 
siempre el efectivo en tiempo do paz, reser­
vando el voto de! Parlamento para el caso en 
que el efectivo debiera aumentarse á conse- 
cneocia del aumento de la población Toman­
do por base el reecenao de la población de 
Alemania de 1885 y según la proposición ad­
mitida hasta aquí de 1 por lOO, ee llegaría á 
un efectivo de 468 500 hombres, en números 
redondos, mientras que el efectivo actual es 
solo de 427.300 hombres.

«El eternario» propuesto ya en 1874, fué 
desechado entonces, gracias a la oposición do 
loe nacionales liberales, reconciliados des­
pués con el gobierno, pero es de temer que el 
Reichetag actual DO sea más cómodo que el 
de 1874; muy al contrario, según ciertos ru ­
mores, la mayoría del Parlamento quiere re­
ducir el septenario á un periodo de cinco 6 de 
tras años.

Aun admitiendo que el gobierno abandone 
la idea del «eternario,» encontrará do nuevo 
la oposición para la cifra del efectivo, que, 
basada sobro ei último rescenso, aumentaría 
el número de hombras «obre 4as armas, en 
más de cuarenta mi!. Estando en déficit el 
presupuesto, y los recursos propuestos por el 
canciller—monopolio del tabaoo y del aguar­
diente—habiendo sido sucesivamente desecha
dos, habría que crear nuevos impuestos, y 
esto parece presentar grandes dificultades. 
Por otra parte, M de Bismarck no dejará de 
hacer valer la necesidad apremiante de tener 
unjgran ejército y apelará al patriotismo de 
los diputados. La cuestión del ejército ligada 
á  la cuestión financiera, hace prever una se ­
sión borrascosa del Parlamento del imperio.

vicios marítimos, ha sido muy bien acogida 
en todas partes; asi como la do que será pro­
ferida para d.oho servicio, la compañía Tra­
satlántica.

ECOS DE TODAS PARTES.

La audiencia de lo criminal de Antequera' 
ba impuesto pena de muerte á los tres proce­
sados en la causa por robo y  homicidio de 
Josefa y Sebastian Selguero.

En el Senado, y junto de ta tribuna de la 
prensa, sa ha habilitada un salón elegante­
mente decorado y muy cómodo con destino á 
los periodistas que asisten á las sesiones.

Es nna mejora que ae hacía necesaria, y la 
comisión del gobierno interior de la alta Cá­
mara, merece toda clase de aplauso* por ha­
berla llevado á efecto.

Con motivo del gran desfalco cometido en 
la comisión de la Deuda de Cuba, ha dicho el 
señor ministro de Ultramar en el «alón de 
conferencias del Senado, que se han verifica 
do en la Habana sobro treinta y dos prisiones 
de empleados de Cuba.

En Cádiz ae verificarán los días 81 y 22 del 
actual, solemnes fiestas por la inauguración 
del alumbrado público de la sociedad Coope­
rativa.

La noticia de la reorganización de los ser-

En la casa de la Moneda parece que comen­
zará en breve la reacuñación de 20 millonea 
de pesetas que el Banco de España posee en 
piezas de cinco pesetas del reinado de Cár- 
loB III, que da Cbina, Bgipto y el Norte de 
Africa, han sido importadas y  entregadas en 
la sucursal de Barcelona.

La antigua Cartago va á ser reconstruida 
en breve si se aprueba no plan que ha pro­
puesto al Papa y al gobierno francés, el car­
denal Lavjgerie.

La nueva ciudad deba ser esclusivamente 
cristiana, y  á la vez el centro de las misiones 
católicas del Africa.

Lástima de (lempo.
La sala primera de la Audiencia de Cádiz 

acaba de fallar un proceso, notable por su im­
portancia.

Marcelino Cañizo, autor del hurto de t r e s  
■iG O S CHUMBOS aprecíados e n  nueve c é n t i m o s  
de peseta, ha sido condenado al pago de una 
multa de 125 pesetas.

Lxeesos de amor.
Bn una parroquia de Moeche (Santiago) las 

veleidades amorosas de una jóven del pueblo 
dieron origen hace pocas noches á un triste 
suceso. Citó la jóven á dos galanes que le ha­
cían la corte, mediando tan corto tiempo en 
tre ambas citas, que los dos se encontraron 
en el lugar convenido. La lucha entre ellos 
fué brevísima, quedando los dos heridos de 
muerte por disparos de arma de fuego. Bl 
uno safrió un balazo junto á una oreja y el 
otro recibió el tiro en la boca.

jIleD le  ó  rnletal
Dice «Bl Industrial» da Jaén:
«Un drama misterioso, desarrollado en la 

noche del viernes en lae inmediaciones ds la 
plaza del Dean Mazas, ha preocupado ypreo- 
cupa la atención pública.

Un hombro medio muerto y varios heridos, 
son el resultado de algo que ee trasluce y no

3aeremos decir, porque eso á las auturida- 
68 corresponde averiguarlo.
Si aquellas ignoran lo que todo el mnndo 

sabe; sí aparentan desconocer cuan arraiga­
das raíces tiene en diversos sitios de esta ciu­
dad pasión que tanta ruina proporciona en 
las familias, habra que confesar que es de­
masiada ceguera la de nu-stras autoridades,
Í’ que su pasividad tiene el triste cortejo que 
levan en pos de si la sangre vertida, las lá 

grimas derramadas, la cárcel para un infeliz, 
el hospital para otros y la miseria para mu­
jeres é hijos desgraciados.»

Olpnlacloa provinelal.
Ayer tarde, celebró sesión la corporación 

provincial bajo la presidencia del Sr. García 
Lomas, examinándose algunos dictámenes 
de escaso interés.

La sociedad de velocipedistas de Madrid, 
ha acordado, en vista de la humeiad que hay 
en los jardines del Buen Retiro, suspender las 
anunciadas carreras, hasta tanto que aque­
llos efectos hayan desaparecido.

Desde las colum nA de «El Liberal,» reco 
mienda un médico, que con motivo de la epi­
demia dífiérica se examine diariamente, y  si 
es poeible dos veces at dia, la cainara poste­
rior de ia boca de lo* niños, engañándolo* 
para hacerles creer que es mss bien un juego 
que un reconocimiento, rehuyendo toda cosa 
que pueda alarmarlos, con el mango de una 
cucharilla etc., y para cuyo exámen basta 
hacerles abrir la boca cuanto puedan, depri­
miendo con un dedo suavemente la lengua, 
con lo cual basta para penetrarse de si hay 
algo de anormal en la garganta.

Si al examíaarla observan que está en al­
gún punto de un color mas encendido que de 
ordinario, avben en segu da a au medico, que 
no son las circunstancias actuales para aban­
donarse en espera de otros síntomas.

Con doble motivo, si ba pasado desaperci­
bido este fugaz exordio de la enfermedad, y 
ee encuentran en cualquiera de lus puntos da 
la membrana mucosa coa plaguii&s nacara­
das, por pequeñas que sean, íuiziediatameate 

o de necesidad os varios medius que la 
idicína secutar tiene para combatir esta 

enfermedad, en este periodo con grandísimas 
prooabilidades. Y por si nu encuentran á su 
médico coo la prontitud con que le solicitan, 
me voy a permitir ponerles a continuación 
dos fói mulos que de seguro han de prestar 
lee algún servicio en tanto que un médico in- 
tetigenie se encarga de dirigir el tratamiento 
ulterior.

1.” Del ácido ctorbidrico fumante, cuatro 
gramos.

De la miel rosada, treinta gramos.
2.* De lo disolución á saturación del bora­

to de sosa, treinta gramos.
Con estas dos disoluciones se tocorá exten­

samente toda la cámara posterior de la boca 
cada dos horas y empezando con la del nú­
mero primero.

Como estos toques no tienen ningún incon­
veniente. aun en el supueeio de qu < ias mani­
festaciones observadas no fuesen el preludio 
de una manifestaciondiftérica me parece que 
no sa arrepentirán de su uso los que tengan 
la desgracia de ver alguno de sus hijos inva­

didos de la enfermedad que boy tanto tes 
asusta.

ECOS TEATRALES.

PRINCESA.
Brillantísimo aspecto ofrecía anoche la ele­

gante sala del teatro Mario. No había función 
en el Real, era turno 3.° en el coliseo de la 
calle del Marqués de la Ensenada, y  se ponía 
allí en escena por primera vez un arreglo 6  
tradnccion del drama de Ohuet «Le Maitre des 
Forges» con el titulo da «Felipe Derblay.» 
Eran alicientes más que bastantes para tener 
la segaridad de encontrar en aquel local mu­
chas mujeres bonitas, mucha gente de alto 
copete y un público en general muy distin-
gUidn.

Aal era, en efecto, y las personas qus acu­
dieron anoche al teatro de la Princesa con 
este último estimulo, no quedaron defrauda­
das en sns esperanzas.

Tampoco se vieron borladas las de los qne 
saben eon cuánta propielád, lujo expléndido 
y esmerado escrúpulo ee ponen en escena las 
obras en los teatros que dirige el Sr. Mario. 
En este punto no hay ni ha habido en Espa­
ña, hasta ahora, empresa ni director ningu­
no que ie ígnale, y es ya proverbial sn buen 
gusto é inteligencia para el caso.

Lo mismo pnede decirse respecto á la eje- 
eucion del drama, que en general y en con­
junto fué buena.

Lo avanzado de la hora en que escribimos 
estas líneas y el ser la obra perfeeiamente 
conocida de nuestro público por haberla ra- 
presentádo hace año y medio en el teatro da 
la Comedia, la compañía italiana que dirigía 
el signor Emmsnael con éxito extraordinario, 
nos dispensa de entrar en detalles. ¿Quién no 
recuerda á la señorita Glech, á la R-*iter, á la 
Zaehini, á Palamídesi, á Zaeoni, á Valentiy 
al eminente Bmmanuel en ia interpretación 
de «II Padrone delle farriereT» Fué una de las 
obras que aquella compañía representó más 
noches y en la que aquellos excelentes acto­
res pusieron, quizás, más esmero y demos­
traron sus escepcionalas talentos.

No queremos hacer cooipara'Jones; pero 
sin quererlo no hay medio de evitar que asal­
ten á la memoria los gratísimos recuer íos 
que se conservan en ella de la ejscueion que 
eniottces obtuvo <11 Padrone delle ferriere.»

Verdad es que, como ha dicho no sé quien; 
Italia, en el arte escénico, es un pueblo de 
reyes.

Dicho esto, vengamos á los detalles de la 
ejecución de anoche.

La Srta. Mendoza Tenorio, encargada del 
papel de Clara Beaulien, vistió la escena con 
inusitado lujo y elegancia, logrando interesar 
al público y ser aplaudida en algunas esce­
nas. En otras muy interesantes, ya sea por 
que la traducción está hecha detestablemen­
te, ya por no haber llegado á interpretar con 
fidelidad el carácter dei personaje, estuvo de­
ficiente. La Srta. de Beaulien, ama apasiona­
damente al duque de Bligny, y al recib irla  
noticia de que éste ba pedido ia mano da 
otra mujer, no debe ciertamente, en presen­
cia de su rival, y dado su carácter altanero y  
orgulloso, mostrar eu pena ni dolarse d é la  
humillación y  el desaire sufrido; paro es me­
nester que lo que procura ocultar á las ojos 
de Atenaida, esté mny patente para los del 
público. Tampoco es la ira rabiosa la que es­
talla en su pecho al verse libre de la presen­
cia de ta Srta. de Monlínet: lo primero que se  
desborda es su pena con amargo llanto, es la 
amargura y el sentimiento de p-«rder at hom­
bre que ama y luego la reacción, no del co­
raje, del despecho. Partiendo de aquí, le hu­
biera sido fácil á la Srta. .Menloza con sus 
relevantes dotes y excepcional talento per­
feccionar el tipo de la Srta. Beaulien. 
guiante el ministro no podría hoy dec’r nada 
de nuevo sobre este asunto. Bl conde Kainoki 
piensa que reeulia de estas explicaciones que 
el gobierno p'^seé un programa claro. Bl con­
de Andrassy se declara satisfecho por ias 
aclaraciones presentadas por el ministro de 
Estado.

Bl Sr. Cepillo bien en toda la obra, y  de­
mostrando ser un excelente actor sin arre­
batos ni exageraciones de brocha gorda. No 
tuvo ningún momento de inspiración, pero 
dijo su papel á conciencia y eon dignidad.

Muy bien, perfectamente bien la Srta. Mar­
tínez en su papel el Atenaida Montmet. Le 
faltó una poca más coquetería con Felipo 
Derblay en las escenas d»l acto tercero; pero 
para esto hubiera sido preciso colocar las fi­
guras del cuadro de manera que Atenaida es­
tuviese siempre próxima á Felipe.

Sánchez de León caracterizó y dijo bien el 
papel de duque de Bligny, que tiene sus esco­
llos, y que supo salvarlos con arte y  con ta­
lento.

El personaje Montinet, no ee un mamarra­
cho ni un ente grotesco. Bs un hombre vul­
gar, pero serio, que se ha enfatuado con sa
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riqueza; y con esto basta para que resulte su 
carácter cómico, no bufo. B! actor cómico 
Sr. Rosell. que 08 hoy la primara figura del 
género en nuestro teatro, ha equivocado esta 
vez el tipo.

Los demás actores estuvieron discretos, y 
todos se esforzaron para conseguir la salva­
ción de la obra.

Pero la traducción 6 el arreglo de! drama 
está hecho de tan descuidada manera, que 
era difícil aquel empeño. Además, de que el 
lenguaje pasa á veces los limites de lo vul­
gar para entrar de lleno en lo cbavacano, ao 
ha permitido el traductor algunas licencias 
que merman ó  hacen palidecer los efectos de 
escenas muy importantes como la de los fina­
les de los actos primero y segundo, y la del 
cuadro primero del acto cuarto.

Loable es parala empresa y  páralos sc - 
tores del teatro da la Princesa, el propósito 
que siempre demuestran por dar & conocer 
en nuestra escena las obras modernas del re­
pertorio extranjero que más éxitos han al­
canzado; pero creemos que ol título de Felipe 
Derbiay no dudará mucbo en los carteles do 
aquel predilecto coliseo del público madri­
leño.

A L H A M B R A .

En este teatro se pusieron anoche en esce­
na, para «debut» de la Sra. Leyda y del señor 
Bosch, las bonitas zarzuelas «La soiróe de 
Cachupín» y «BI estilo es el hombre,» en las 
que dichos apreciables artistas conquistaron 
grandes aplausos del numeroso ydistinguido 
público que llenaba las localidades todas del 
coliseo.

ZARZUELA.
Anoche se puso en escena por primera ver 

•en la presente temporada la bonita y divertí 
da obra de gran espectáculo «Los sobrinos 
del capitán Granl.»

De la interpretación y  maquinaria nada di- 
romos; baste saber que estuvo á la altura del 
ejercicio de los soldados chilenos; <un poquito 
desigual;» ó como le sucedía a! Doctor Mira 
vel: todo al revés.

Y  eso que este personaje fué el mejor in­
terpretado.

Bl teatro, lleno.

ESPAÑOL.
Una vez terminadas las representaciones 

de «La bola de nieve > ee pondrá en escena en 
este favorecido coliseo la magnifica obra «Un 
drama nuevo.» original del insigne poeta don 
Joaquín Estévanez (Tamayo y Baus), y hace 
muchos años no representada en los teatros 
de esta córte.

En la citada obra tomarán parte los prime­
ros actores D. Rafael Calvo y D. Antonio 
Vico.

APOLO.
Decididamente esta noche ee verificará en 

este teatro el estreno de la última producción

del disticguido escritor D. Javier Búrgos, que 
lleva por título «Cádiz.»

Dicha obra se pondrá en escena en la pri­
mera y segunda sección.

Como hemos anunciado en números ante­
riores, en el despacho no hay disponibles bi­
lletes de ninguna cíese, siendo valederos los 
adquiridos para la función del miércoles últi­
mo que se suspendió por causas quo son bien 
conocidas del público.

Ayer se cotizaba por loa ravendeioret las 
butacas á dos duros y los palcos á diez y 
quince.

Estrenos para esta noche, además del de 
Apolo:

En el teatro de Eslava: una comedia lírica 
en un acto, que lleva por titulo «Juegos hica- 
rios.»

En Variedades: «Susana,» juguete cómico 
en nn acto.

En la Comedía: un juguete cómico en dos 
actos y en prosa «La señora de Matute.»

Deseamos buena suerte á los autores da es­
tas obras.

Cremación de cadáveres.
La nación qne hasta la fecha se ha ocupad ) 

con más seriedad y calor en el asunto, es Ale­
mania; y  no ahora, ya en 1849 Grimm leyó 
ante la Academia de Berlín un extenso tra­
bajo sobre la cremación, y más tarde el doc­
tor Kúohenmeiiter publicaba una Memorii 
sobre el mismo asunto.

Preciso es conceder al célebre profesor Mo- 
leschott la parte principa! que ha tenido en la 
cnention que hoy nos ccupa, y buena prueba 
de ello nos dá en eu obra «La circulación de 
la vida,» publicada en 1852.

Las ideas de Moleschott dieren gran juego 
en Alemania, siendo despeas defendidas y 
propagadas por et periodista francés Ban- 
neau. Bl doctor Caffe defiende también con 
verdadero entusiasmo ia nueva reforma fi 
nanciera.

Bl uso de la cremación fué preconizado en 
Italia, por el año 1869, en el Congreso Mélico 
internacional de Fiorencia, por b s  profesores 
Coletti y Castiglione. Inglaterra ha formado 
también su juicio favorable sobre el mismo 
tema; mesieurs Uemswortb, Henry Thomp­
son y muy principalmente M. Cobbe, miem­
bro del Collége royal de ehirurgie, ha defendi­
do la cremación.

En Francia ha seguido la batalla entre los 
médicos partidarios unos y adversarios oíros 
del naciente sistema: M. Lavaran y M. le ba­
rón Larrey han discutido largamente el asun­
to; el primero proponiendo su adopción ante 
el Consejo de «salubridad pública,» y el se­
gundo opinando en sentido contrario y votan­
do á fin de llevar á la «Academia de Ciencias 
y de Medicina» la discusión de tan grave ma- 
teria. Cuando en 1874 se proyectaba la cons­
trucción de un cementerio en M ery sur Oite,

los debates tomaron nueva intensidad, y casi 
toda la prensa francesa é inglesa y el «Conse­
jo municipal de París» ocupáronse durante 
mucbo tiempo de la cremación.

Los numerosos escritos publicados on de­
fensa del sist-ma, no han sido bastante á 
contentar las aspiraciones da sus promoto­
res; en casi todos los países se han organi­
zado conferencias y formado sociedades; dos 
de éstas existen en Suiza, una en Zurich y 
otra en Glazan. En Vieua, Ia Soeiété eréma- 
toire del Í7r«e, eatá dotada en 30.000 florines 
por una dama interesada en el asunto. Ham- 
burgo, Bróma, Breslau y Berlín, tienen igual­
mente eus Auoeiaíions erématoiree.

El Coii8'‘jo  municipal de Viena adoptó en 6 
da Febrero de 1874 la decisión siguiente: «En 
punto á  las conairu ciones definitivas que 
hayan do hacerse en el nuevo cementerio 
central, sa tomarán tas medidas necesarias, 
a fin de que la cremación sea facultativa lo 
mas pronto posible.»

«Bl ministro de Cultos» de Copenhague re­
cibió en 1883, cubierta de numerosas firmas, 
una peticioa en favor de la cremación.

«Bl instituto lombardo» de Italia, pidió al 
gobierno «que fuera el primero en dar á las 
demás naciones el ejemplo de esta reforma.»

Bn u a palabra, no es Italia el pais de Eu­
ropa donde la cremación baya tenido menos 
parlí'iarios. y ardientes y numerosos adver­
sarios que se han aprestado á la lucha, con­
tándose entre éstos gran número de ecle­
siásticos.

Los doctores franceses Ganmal, Annedis 
Latour, Larrey y M. León Roux, autor de 
¿e  Droit en matiére ds lepulture, defienden 
enérgicamente el principio da inhumaciúD.

Generalmente el punto de vista en que 
apoyan sus resistencias, es el cristianismo, y 
piensan que el uso de la cremación atacarla 
el dogma.

Aparte da estas consideraciones, puramen 
ta religiosas, atacan la cremación por razo­
nes de saniimiento, da órden social, y sobre 
todo declaran que semejante procedimiento 
seria un obstáculo para el descubrimiento de 
los crímenes.

BANCO H I S p X k O L O N I A L
A T U IC IO .

BILLETES M'POTECARIO DE LA ISLA DE CUBA 
EMI SI ON DE 1 8 8 6 .

CoQ arreglo á lo dispuesto en  el artí­
cu lo  t.® del real decreto de 10 de M ayo 
de 1 8 ^ , tendrá lugar e l segundo sorteo 
d e  am ortización de los billetes h ipoteca­
rios  de la isla de Cuba, em isión  de 1886, 
e l dia 1.” de Diciembre á  las o n c e .y  m e- 
d ,a d e  la m añana, en la sala d e 'ses ion es  
de este Ban-o. Ram bla de Estudios, n ú ­
m ero 1, principal.

Según dUpoue e l citado articu lo, sólo 
entrarán en  este sorteo ios 339 700 b ille ­
tes h ipotecarios que se hallan en  c ircu la ­
ción .

Los 339.700 billetes bipoteí-arios en  c ir ­
cu lación  se divid irán, para el arto del 
sorteo, en  3.3?7 lotes de á c ien  billetes 
cada  uno, representados por otras tantas 
bolas, extrayén iose  del g lobo  tres bolas, 
en  representación d e  ias tres centenas 
q u e  se am ortizan, que es la proporción  
en tre los 1.210 000 títulos em itidos y  los 
340 000 colocados, con form e á  la tab a de 
am ortización V á lo que d isp 'n e  la real 
órden de 11 de‘ Setiembre de 18S6, expe­
dida por el m inisterio de Ultramar.

Antes de introducirlas en  el g lob o  des­
tinado al efecto, se expondrán  al publico 
las 3.397 bolas sorteabies.

E l acto del sorteo será público, y  lo  pre­
sidirá e l presidente d e l Banco, o  quien 
haga  sus veces, asistiendo además la co ­
m isión ejecutiva, d irector gerente, c o n ­
tador y  secretario genera!. Del acto dara 
fé un notario, según lo  previene e l  r e le -  
rido  rea! decreto. .

El Banco publicará en  loa diarios o t i-  
ciales los núm eros de los b i'letes  á que 
haya correspondido la am ortización, y  
dejará expuestas al púb ico, para su  com ­
probación , las bolas que salgan en  el 
sorteo . . ,

Oportunamente se anunciarán las re-- 
glas á que ha de sujetarse e l cob ro  del 
im porte de la am ortización desde 1. 
Enero próxim o. ,

Barcelona 15 de N oviem bre de 1886.
E l t e e r e io r i o  g en era l.

A ríbtides de Artiñano.

de

Espectáculos para hoy.
Teaire R ea l.-T u rn o  1 “ par.—L'Africana. 
E b(wA»1.~A las 8 Ii2 —La bola de nieve.— 

Un cuario desalquilado.
(•rieeese.— A las 8 li2.—Felipe Desblay. 

—Intermedios por el sexteto.
Apolo. A las 8 ll2 - Cádiz (estreno).—Se­

gundo aotode la misma.—La gran vía.
ZarsaelB.—8 y li2 —Turno 1.® impar.—Loe 

sobrinos del espita') Grant.
E s la v a -A  las 8 1)2—Turno 2.* impar.— 

Acasa que llueve.—Torear porlofino.-M uer­
to el perro.-2.® acto de Nmiche.

L a ra .— A las 3 li2 .-T u rn o  3.® impar.— 
Pepa la frescachona ó el colegial desenvuelto. 
La boda de mi criada.—Golondrina.—Espe­
ranzas. „

rom edla -  A las 8 li2 — Turno 2®.— 
Galeoiito,—La señora de Matute,.— Segundo 
acto de la misma.— [XI 

Alhambra.—A las 8 li2.—Meterse en hon­
duras.—La aoiree de CachupÍB.—Torear por
lo fin o —El estilo es el hombre. , ,  ,

Variedades.—A las 8 y li2.—El país de la 
Castaña.—Entrés por un punto.-E l señor de 
Bobadill».—La canoion de ta Lola.

novedades.—A las 8.—Primera sección.— 
Hija y madre.

Segundi sección. — 10.—El crimen «0  
verne. ^ ,

r ir c o  de l»rloe.—A las 8 y li2.— Grande y 
varíalo ospociáculo en el que lomarán parte 
la troupe Alexander que ejecutara la panto- 
núma cómica tLos düfl rivalds > si profesor 
de presti'ligitacion Mr. Serni, y Mr. Dangniy 
con [su gran notab'e dioraitia.—Debut del no­
table g'mna«ta Mr. Rodgera.

IMPHKNT» á CABO' ntS OINGS IÍIIÍ58TA.
Calle de Mandizábal. núm. SS.
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4enía un corpino, mistress Fanoche se embol* 
saba m achas guineas.

P or  otra parte, aunque tuviese las m ayores 
seguridades y  la más absoluta confianza en  la 
fidelidad de estas dos m ujeres, mistress Fano • 
ch e  consideraba conveniente hacerlas v iv ir  
bajo la influencia de una respectiva am enaza, 
y  para lograrlo  habia em pleado un sistema 
eepecial.

Habia alim entado y  atizado astutamente el 
od io  y  los celos que la vieja  y  la criada tenían 
la  una contra la otra.

Mil veces la v ie ja  le habia d ich o  qne Mary 
era  una ladrona y  que hacia m al en  dejarle  
á  su cuidado los cubiertos de plata y  la  m an­
telería  de hilo para e l servicio  de la mesa.

P or  su parte Mary le  decia  con  frecu en cia :
—Deberíais ser mas prudente y  no confiaros 

tan sin  reservas á ia  vieja  de las antiparras que 
tiene una falsa mirada y  se parece al mismo 

Judas. Si a lgún dia se le pre-entase ocasion  de 
h aceros  una deslealtad n o  la dejaría  pasar.

Aquella  noche, después de haber acostado al 
n iñ o  en la cam a, volv ió  Mary a l gabinete d on ­
de mistress Fanoche se  entretenía en  bordarse 
unas zapatillas, y  en vez de ir  á la cocin a  se 
sentó al lado de su ama.

Mistress Fanoche no se m ostró incom odada 
por aquella falta de respeto ó exceso d e  c o n ­
fianza, y  1o que hiz-) fué levantar la cabeza, d i­
r ig ir  una m irada á la escocesa y  decirle:

— ¿Qué es lo  que hay?
— Señora ;— respondió M ary,—quisiera que 

m e  perm itiérais haceros una pregunta.
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—H abla...
— ¿Habéis d ich o  á la v ie ja  bruja que veníam os 

aquí?
M ary a lu d ia ,com p o  puede suponerse, á la 

v ie ja  de las antiparras.
—Sí; se lo  he d icho,— contestó mistress Fa­

noche.
— H abéis hech o m al.
—¿P or qué?
— Porque m uy bien pudiera suceder que nos 

h ic iese  traición .
Mistress Fanoche se e n cog ió  de hom bros, 

d icien do:
—¿Y en qué to fundas para sospechar así de 

olla? ¿Con qué interés podría  com eter una d es- 
lealta  1?

—P or el interés d e l dinero.
—C onozco que es interesada y  am biciosa; 

pero ¿quién había de darle ese dinero?
—Los que tengan em peño en buscar a l n iño.
— ¡Estás loca , Mary!
—¿P or qué decís que estoy loca?
— Porque uo hay más que una persona q u e  

tuviese interés en  buscarlo ... su  m adre... y  su 
mad'-e ya sabes...

—S í,—dijo Mary c o a  una feroz  sonrisa ,— está 
fuera de com bate...

—Aunque así n o fuese, com o  ella  ca rece  de 
recursos...

— Sin em bargo, insisto en  m i idea .—replicó 
la  escocesa  dejándose llevar p o r  ei od io  que 
le  inspiraba la v ie ja  de las antiparras.

— ¡Silencio!— Exclam ó d e  repente mistress 
Fanoche,
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— Esta ch ica  d ice  la pura verdad ,—s e ñ o r a -  

añadió pausada y  fríam ente e l  H om bre g r is . 
— Esa v ie ja  ha vendido á lord Palm ure por una 
sum a considerable e l  secreto de vuestro r e ­
tiro  y  por consiguiente e l  escondite del n iñ o .

— ¡Oh! ¡m iserable raujer!—gritó nuevam ente 
la escocesa.

— ¡Galla!—le d ijo  mistress Fanoche llena de 
ira .

— Afortunadam ente, lord  Palm ure no le ha 
pagado todavía,—añadió el H..,mbre gris.

Mistress Fanoche dejó escapar una exclam a­
c ión .

— ¡A h !—dijo.
— Entregadnos e l n iño y  sereis vos  quien  

percib irá  el d inero...
La infam e traficante de niños m ostró cierta  

satisfacción en  su sem blante que ie  hacia  trai­
c ión , y  á  pesar suyo sus m iradas se d irig ieron  
¿  la puerta de ia alcoba donde habían en cer 
rado a l n iño.

El H om bre g r is  sorprendió aquellas miradas 
y  dejando las dos m ujeres bajo la  v igilancia  
de su com pañ ero , se arrojó sobre aquella puer­
ta , esclam ando:

— ¡Ah! ¡lo que es ahora ya  es nuestrol
A l abrir la puerta quedó estupefacfo y  c o n  

lo s  cabellos  lierizados.
La alcoba estaba vacia.
E n  ella se veía una cama que conservaba  la 

señ a l de haber estado acostado e l cu erpo  de un  
niño.

El H om bre g r is  se aproxim ó y  puso la m a n » 
sobre  ias sábanas.
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO ÑACIONAL
DURIO POLÍTICO DE LA MAHANA

Rtdaeeioa j  adadalitncios: calle de la Biblioteca, nám. 7, estresocle isqaierda.

PrteíM á« xH tí'kiM .
En Madrid, pagando dilecta­

mente á la administracicn.. .  1‘ 60 peeetas ai mes.
Provincias..................... ............... 6 idem trimestre.
Ultramar y extraiyei'o................ 30 id- semestre.
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas. 60 id. al año.

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una pe­
seta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión. 

Número suelto, U N A  peseta.

F astos i l  S B x rk k ii y  t m U .
Sn Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, niim. 7, prin­

cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsales.

ANISETTE SUPERFINE
M A R I E  B R IZ A R D  Y  R O G E R , D E  B O R D E A TJX

Botella de litro.............................28 reales.
Id . de medio..........................15 id.

Depósito: CompaSia Ibero-Universal, Preciados, 74, duplicado, piso 1.®

La caal garanliza ia legiümidai de esto líeor.

A LOS BAÑISTAS
Nneva fooda de los baoos de Puenle-Aiuarga de Chiclaoa (Cádii),

DE CON AHTOHiO C A B E ZA  DE VACA
calle de Gareia Gutierrti, ntimero O, y  Acaso, 8.

- LsB grandes y agradables condiciones que reúne esta fonda, la bacen ona de las me­
jores delispana. Montada con todos ¡os adelantos modernos, proporciona un alojaiuiento 
económico, servido con explendidízy esmero.

Bl dueño de este hermoso establecimiei io, para facilitar ventajas y beneficios á  los 
señores bañistas, que en grsn número acuden á dieha ciudad, tiene dispuesto este ano 
un servrio especial de carruajes, exclusivamente para el tránsito de la citada fonda al 
establecimiento balneario.

Hay exteisT tes departamentos, y loe precios son económicos.
Corma francesa y española.
Mesa redonda á fas cinco y  media.

SíTíitios ii  la t a p a i  t a t i l i c a  áe Eareeka,
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

co» etcala* y ttlen tio» i  
L u  Palmas, Puertos de Ue A otillu , Veraerus y Paeifieo.

Salidat IrivuntnaUt d* .  «•
Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, et 10 de cada mea: para Palmas, Puerto-Rioo 

7  Habana.
Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico, Habana y Veraeruz. _
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 80: para Puerto Rico, con extensión a Ma- 

yagúez y Ponce, y para Habana, con extensión á  Santiago, Gibara y Nuevitas e** ®®* 
m o á la  Guaira, fhiertoCabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y puertos del Pacífico, 
hacia Norte y Sud <iel Istmo.

VIAJES OKI. MBS OE OCTUBUB.
Bl 10 de Cádiz, el vapor «Reina Mercedes.»
• 2̂  de Santander > «Ciudad de Santander.»
» 30 de Cádiz » «Antonio López.»

VtPOREsToRREOS i  MtNIU
co» escaí** *»

Port-Said, Aden y Síngapoore. y servicio i  íloilo y Cebú 
Salida* mtntvaUt de

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, is ; Cádiz, aa, Cartagena, 25; Valencia, 26, y Barcelo­
na. 1.® fl ámente de cada mes.

Bl vapor «San Ignacio de Loyola» saldra de Barcelona el 1.® de Noviembre de 188o.

Todos estos vapores admiten carga con la» condiciones mas favorables, y pasejeroa, 
& quiuijos la compañía daalojamionio muy cómodo y trato muy esmerado, como na acre­
ditado en sn dilatado servicio. Rebaja a faiailias. Precios oonveacionales por camaro­
tes de lujo. Reba a por pasajes de laa y vuelta. Hay pasajes para Manila a precios e ^
Secialas para em gran les de ciase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratw 

eo tro de un año si no encueutran trabajo.
I j. ¡iiiíwlft asfliTiirfl!- laa mnrcaucfas en sus buaues.—Para mas informes en

Guarda.— D -íi-Carrerasfragorri.—C«*’íi*/«i4. Boscti hermanos.— Vsiíseta, Darty 
Señor administrador qenoral d» U «Coninnñla «>e.*5a?-»I d» T«haeO

ALCALÁ.  5 ,
RNTRESVÍLO.

Gran
Se Afeita, corta y riza 

el pelo.

j .  w m t

salón de peluq
Gabinete reservado 

para teñir el pelo y la 
barba.

AL CA LÁ .  5 .
ENTRESUELO.

uería.
Se confecciona toda 
ciase de postizos.

ALCALÁ,  5 ,  ENTRESUELO.
NDTA. En el mismo «e expende la higiéniea Agua Vegetal de Arroyo, de ex- 

oelenlee resultados para devolver los cabellos blancos á  su primilivo color, sin 
i manchar la piel y  la ropay de fácil aplicación.

A. VALLEJO
G RAN D ES E E B A JA S EN SILLE R ÍA S, MUEBLES Y  GABIN ETES, MAS 

Ba r a t o s  que en las almonedas, respondiendo de su solidez.—Exportación; á  
provincias.— Catálogos ilustrados.

Estación telefónica, número 476.

frente
19, PUEBLA, 19,

d las obras de San Antonio de los Portugueses.
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g r is .  — Tanqtiilizaos que no soy  un ladrón. 
Tengo necesidad de hablar con  vos  un instan­
te y  es preciso que me escuchéis.

—¿Quién sois? ¿qué pretendéis de m í? - b a l ­
buceó mistress Fanoche muerta de m iedo, sub­
yugada  también por la m isteriosa fascinación 
que ejercía  la m irada del H om bre gris .

La escocesa, inm óvil ante e l canon delrew ól- 
ver , mira! a  alternativam ente al H om bre g r is  
y  á su com pañero.

— ¿Conocéis á lord Palm ure, señora?—dijo e l 
H om bre g r is  i  mistress Fanoche.

At o ir  aquel nom bre de un m iem bro del Par­
lam ento em pezó á serenarse el ánim o de aque­
lla m ujer.

—N o;—contestó.
- L o r d  Palm ure busca á su sobrino.
Mistress Fanoche dió un paso atrás.
—Si; un n iño irlandés cuya m adre habéis 

hecho desaparecer y  al cu a l ocultáis aqu í,— 
añadió e¡ H om bre gris .

Mistres.s Fanoche haciendo nn llam am iento 
á toda la  audacia que Ja caracterizaba, con ­
testó:

—No sé de que estáis hablando.
-E scu ch a d m e , pues; — rep licó  el H om bre  

g r íá .—Teneis una casa de pensionistas en D n d- 
Jey-Strees y  sois una íraflcante de niños, te­
n iendo por asociada una vieja  que usa a n ti-  
patras.

Mary la escocesa , cu yo ódio á la v ie ja  no- 
pudo contenerse, la gritó:

— ¡Ah! la bribona de la vieja  nos ha v en d id o . 
Y’a os lo decia y o , señoral
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—¿Qué sucede, señora?
— Me parece haber o ido un ruido...
— Será quizás el pequeño...
M ary se  puso de pié para d irigirse á la puer­

ta de la alcoba donde había acostado á Ralph.
—N o,—dijo  mistress Fanoche,— es por a llí, 

por el jard ín .
Y  se puso también de pié aplicando el oido.
— La verja  está b ien  cerrada,—dijo Mary.
— Te d igo  que oigo pasos, que...
Mistress Fanoche no pudo term inar la frase 

y  quedó helada, poniéndose blanca  com o la 
pared; porque había sentido abrir con  llave la 
puerta de la casa.

Las dos m ujeres se m iraron ia una á la otra 
mudas de espanto y  sobrecogidas de terrror.

No obstante, la robusta y  varon il escocesa 
Be lanzó á la  puerta, d iciendo:

— ¡Ah! Si son  unos rateros tendrán que ha­
bérselas c< nm igo.

Pero en aquel m om ento la puerta del gabi­
nete se abrió de par eu  par, y aparecieron en 
su dintel dos hom bres.

A quellos dos hom bres no eran otros sin o e l 
H om bre g r is ,  y  sa  com pañero e l irlandés, 
aquel pobre diablo desharrapado á quien  por 
virtud de un signo había convertido en un fiel 
esclavo.

El H om bre g r is  llevaba en  Ja mano un re­
v ó lv e r  con  e l que apuntó á ia escocesa dicién­
dole:

— Te recom iendo que no te m uevas.
Mistress Fanoche quiso gritar.
— S e ñ o ra ,-J e  d ijo  con  fria  calm a e l H om bre
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El niño em pleó toda ia paciencia  y  e l s ig ilo  

d e  un hom bre para ejecutar aquella m aniobra 
sin  h acer e l m enor ruido.

De cuando en cuando, se detenía y  prestaba 
atención.

El apagado rum or de la conversación  de 
las dos m ujeres llegaba á sus oidos.

Cuando tu vo  abierta la ventana tom ó R alph 
en  la m ano sus zapatos y  subió al antepecho.

La alcoba estaba en el piso bajo, y  por co n ­
siguiente la ventana distaba del suelo vara y  
media.

Ralph se  dejó caer y  se deslizó por el jard ín .

X X X V III .

Mientras el h ijo  d e  la irlandesa practicaba 
su fuga  p or  la ventana del jard ín , m istres Fa­
n och e , prescindiendo de las etiquetas de su 
rango, se dignaba con versar con  M ary la hu­
m ilde criada escocesa.

Entre aquellas dos infam es m ujeres la com ­
plicidad estaba por encim a de la gerarqufa.

A l igual que la v ie ja  de las antiparras, Mary 
la escocesa  habia estado siempre iniciada y  
aún com plicada en  los m isteriosos crím enes 
perpetrados por mistres Fanoche.

Esta última era, no obstante, e l ama en  to ­
das circunstancias y  las operaciones del e s ­
tablecim iento eran casi exclusivam ente para 
sn provecho; pues cuando la v ie ja  alcanzaba 
u n  mantón ó  unas enaguas de Jaua y  Mary ob*-

<>
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